Si no fuera... y, si no, ¡fuera!

Se acabó lo que se daba. Adiós vacaciones, adiós. Todo el mundo, menos la bocazas de Rosa Regás, vuelve al tajo y hasta el Sr. Rodríguez, que en eso de vacar es un experto, ha abandonado su relajada vida en Villanueva de Oscos que le permitió reposar del cansancio que acumuló en Doñana y que le ha facultado volver a La Moncloa, donde podrá sosegar su cansera asturiana mientras espera la llegada de las próximas vacaciones que muchos piensan que, para él, serán por allí, por el mes de Marzo. Y el caso es que, si no fuera porque cada día cuesta más esfuerzo económico llenar la bolsa de comida y menos esfuerzo físico trasladarla, podríamos creer al señor Rodríguez cuando dice que económicamente España va pero que muy bien; y si no fuera porque este Gobierno por accidente todavía no ha sido capaz de explicarnos lo que pasó en Atocha y lleva camino de no explicarnos de igual forma lo que pasó en esas negociaciones que no tuvo, que sí tuvo, que puede ser que tuviera, que a lo mejor tuvo o que a lo mejor no tuvo con ETA; y si no fuera porque el Pacte de Progrés de Francesc Antich, dando un paso más en la lucha por arrinconar el castellano en Cataluña, ha desempolvado la ley que obliga, bajo sanción, a los comercios a rotular sus negocios en catalán, con lo que se consigue que los indígenas que ya saben donde está el comercio, no necesitan leer el rótulo y  los foráneos que necesitan leerlo no lo entienden por estar en catalán; y si no fuera porque, según dice el señor Fillon, ministro francés del interior, el señor Rodríguez le anduvo contando por los pasillos que "lamenta amargamente" haber regularizado a "cientos de miles de inmigrantes" y "se ha comprometido a no hacerlo de nuevo", lo que ha dejado con el trasero en pompa al pobre Moratinos que, además de no ganar para disgustos, se ha visto obligado a declarar eso tan gracioso de que la regularización "fue un gran éxito" y "un modelo", "reconocido por muchos países", con lo que una vez más la credibilidad española ha quedado a la altura del betún; y si no fuera porque el señor Rodríguez ha bendecido la gestión de Magdalena Alvarez como ministra de Fomento, diciendo eso tan bonito de  “respaldo mucho a la ministra” que es lo mismo que decir que respalda poco a los 350.000 clientes de Barcelona y el Baix Llobregat que el 23 de julio, con la que estaba cayendo, se quedaron a oscuras, sin frigoríficos y sin ventiladores, o a los más de 50.000 pasajeros a los que los parones ferroviarios del 8 de agosto les dejaron en las estaciones, rotuladas en catalán, eso sí, compuestos y sin novio, o a los miles de usuarios que tuvieron que sufrir retenciones de 75 kilómetros en las autopistas de la costa mediterránea; y si no fuera porque hasta el plomazo del Herald Tribune inglés ha dicho a toda página que con la gestión del señor Rodríguez “España se ha vuelto irrelevante” y tan irrelevante, tan irrelevante que hasta la Merkel (aquella a la que, según el señor Rodríguez, Schroeder iba a triturar en las elecciones) ha decidido suspender la cumbre anual hispano-alemana, alegando que Alemania no está para perder el tiempo; y si no fuera por estas cosas y por otras muchas más, iríamos de miedo y soy del parecer, y ya termino, que nuestros políticos deberían solucionar todas estas naderías... si saben... y si no, ¡fuera! Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

